
Ln lisonja y la adula­
ción degradan al que las 
prodiga; deprimen, en­
vilecen y deprecian a los 
pueblos, si las emplean 
para defender sus dere­
chos. La verdad les dig­

nifica y enaltece. 

Don Quijote simboliza 
el ideal precursor de las 
grandesobras humanas. 
Sancho Panaa. el con­
vencionalismo despre­
ciable del diario vivir in­
dividual. Sin ¡cica! no se 

vive, se vegeta. 
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8 
Preliminares de paz. 

Y a ha sido eutregado a los representan­
tes del pueblo al-man en la Conferencia de 
las naoiones beligerantes el proyecto de tra 
tado de paz en que se estipulan las condi­
ciones impuestas por los vencedores y en 
ouyo tratado píeliminar se incluye el Con­
venio de la L i g a de Naoiones y la Conven­
ción Nacional del Trabajo. 

L a guerra, provocada por la ambición 
absorbente del capitalismo mundial, ha 
conmovido los oimientos del régimen sooial 
de injusticias y privilegios en que viven y 
se desenvuelven los pueblos, marcando su 
término una nueva etapa en la historia de 
la humanidad. 

Las manifestaciones más vibrantes del 
militarismo, brazo ejecutor de la voluntad 
de una burguesía en que se vinculan todos 
los poderes que explotan, tiranizan y ahe­
rrojan al hombre, tuvieron su iniciación en 
uno de los pueblos más grandes de Europa 
por su saber y por su espléndido progreso 
en todos los órdenes de su vida, y en ese 
mismo pueblo, cuna del socialismo interna­
cional, cayó vencido para no levantarse ja­
más, llevándose tras sí arrastrado por la re 
volución, el régimen,que lo sustentaba. 

L a paz impuesta al mundo, más por la 
rebelión de algunos pueblos beligerantes 
contra los poderes constituidos como res' 
ponsables de la guerra y sus horrores, que 
por la acción de las armas oon ser estas for­
midables, no es la paz a que aspira el mun­
do proletario. E l mundo proletario aspira a 
la paz universal, haciendo desaparecer to­
dos los poderes desde IOJ que irradian las 
injusticias sociales y en los que tienen su 
asiento todos los egoísmos fomentadores 
del odio de clases. 

No han sido vencidos los pueblos, en esta 
lucha brutal en que se han destruido inhu­
manamente los hombres, ha sido vencida 
únicamente la burguesía de aquellos que 
más ebsorbentes por temperamento y afe­
rrados por educación determinada en el 
principio de «fuerza, fundamento de todo 
derecho»,fueron arrastrados a la guerra por 
el influjo de un capitalismo que quiso ejer­
cer hegemonía explotadora en el mundo, 
sometiendo al mundo al método y discipli­
na que hubiera hecho de él en todo orden 
de vida un mundo de autómatas militariza­
dos. 

Ha sido vencida en la guerra pasada la 
burguesía de un bando beligerante por el 
otro. Los pueblos de uno y otro, los prole­
tarios, los explotados de esa burguesía, sin 
Dios ni patria, sin más ideal que el aumen­
to de su bolsa, han sido las víctimas de la 
contienda, que exigen ahora a sus opreso­
res responsabilidad por sus obras y se dis 
ponen en el mundo a destruir todo poder 
usurpador del derecho a la vida de los pro­
ductores. 

De ahí el que una de las cláusulas del 
tratado de paz, entregado a los represen­
tantes del pueblo alemán, contenga la idea 
de orear la Convención Nacional del Tra­
bajo, organismo que ha de regularizar en 
el mundo universalisándolos la jornada y 
el salario, manteniendo oon estos dos prin­
cipios do injusticia social, la explotación 

del hombre por el hombre y con ella todo 
el cúnaulo de privilegios que esclaviza a 
los humanos, anulando la soberanía de la 
inteligencia y la voluntad personal. 

E l término de 'a guerra burguesa será 
próximamente un hecho, lo es ya; muerto 
el militarismo prusiano, los demás,muertos 
están; muerto el imperio teutón, los demás 
imperialismos, tras él sucumbirán. 

E l mundo se transforma. Los pueblos, 
en pos de un alto ideal, luchan y vencen y 
no cesan ya hasta que lo que solo usufruc­
túan los poseedores del producto del traba­
jo ageno condensado en capital, pase a ma­
nos de los desposeídos como patrimonio uni­
versal. 

Es ley de progreso que se cumple. Ley 
que acabará oon todas las guerras, estable 
ciendo entre los hombres el reinado de la 
justicia y de la verdadera paz. 

Juan del Pueblo. 

V O L A N D E R A S 

E N T R E L í N E A S 
Para el bien y para el mal, el mundo ne­

cesita de héroes. Hay que ser o no ser. Los 
términos medios no sirven. 

En la naturaleza, el ser que no es macho 
DÍ hembra, es hermafredita-, y el hernía-ír ¿ 
ditismo es infecundo, estéril, árido. En el 
orden délas pasiones humanas sucede lo mis­
mo. No se puede ser bueno y malo al mis­
mo tiempo. Hay que ser lo uno o lo otro, 
de una manera absoluta y valiente. De ahí 
que el mundo precise de héroes para el bien 
y para el mal. 

m » • 

La cadena de la existencia del hombre, 
debe tejerse con flores de afirmación. ¿Píen 
sas? Pues obra sin vacilación, de perfecto 
acuerdo con tus pensamientos. Las conse­
cuencias de tus obras, serán buenas o malas, 
según que tu inteligencia se halle bien o 
mal orientada, pero jamás llevarán el sello 
de la cobardía, que es vileza anímica, ni el 
de la hipocresía, que es de generación espi­
ritual. 

La cobardía, es pasión de esclavos, y es 
tan estéril para el bien como la cópula de 
un castrado. La cobardía, es el pedestal de 
la Tiranía, la fuente donde el Depotismo 
bebe el elixir de su eterna juventud. Si los 
esclavos no fueran cobardes, aunque fuesen 
malos, el Tirano y el Déspota, caerían co­
mo frágiles torres de cartón construidas so­
bre bancos de movediza arena. Matad al co­
barde en la conciencia del Esclavo, y ha­
bréis muerto al Esclavista que es mezcla de 
Déspota y Tirano. 

* * * 
La hipocresía es la segur cortante que 

siega la augustez del Pensamiento; es la l i ­
brea del lacayo que viste el jiboso de alma. 
La hipocresía, es cicuta servida en copa de 
similor; es fatal como la sombra del M a n ­
zanillo; engañosa, como el agua transpa­
rente de los lagos pantanosos: produce la 
muerte moral el paludismo del pensamien­
to. A semejanza del aliento del tísico, infec 
ta cuanto toca. La hipocresía está cataloga­
da y tiene un nombre; se llama Lepra So 
cial. Un hipócrita es mil veces más perju­
dicial que diez cobardes y que cien dóspo 
tas. Más daño ha hecho a la humanidad ese 

Semillero de hipócritas, que, con el nombre 
de Compañía de Jesús, fundó Loyola, que el 
cesarismo romano y el zarismo ruso. 

La hipocresía, es la tigresa que acecha en 
la somt^ca el momento oportuno de herir 
No presenta jamás la cara: por eso es más 
peligrosa / más detestable. Si no hubiera 
hipócritas, el. mundo sería un vergel. Matad 
en vuestra conciencia al hipócrita y habréis 
dado muerte al cobarde y al esclavo. 

E l sayón y el amo serían menos malo si 
no fueran cobardes e hipócritas Y sobre to 
do, podría combatirse mejor su vileza y ha­
cerla desaparacer. 

* * * 

La lucha franca, es la pasión hecha dra­
ma; el combate solapado y sordo, es la co­
bardía hecha tragedia. Y siempre la pelea 
del león o el toro, es más gallarda y digna 
que la del tigre o el chacal... 

Por eso quisiéramos que el hombre deja­
ra de ser cobarde e hipócrita, aunque fuera 
malo, ya que para el bien y para el mal, el 
mundo necesita de héroes, y jamás de co­
barde y del hipócrita pudo nacer el he-
roisrm... 

Higinio Nojas Rufz, 

Xa musa popular 
jY vamos viviendo! 

Por lo visto, no es posible 
a este país gobernar, 
encauzándole su vida 
como era muy natural, 
por los nuevos derroteros 
porque navegando van 
todos los pueblos de Europa 
que no quieren naufragar. 
Cuando los imperios vuelan; 
las monarquías se dan 
más que prisa por maroharse 
siendo corriente abdicar; 
cuando república existe 
que imposible viendo está 
que no puede sostenerse 
por el impulso sooial 
de las masas irredentas 
que pretenden conquistar, 
el Poder y los poderes 
que tras él vienen detrás; 
cuando el mundo se conmueve, 
y se impone progresar 
renovándose la vida 
por una ley natural, 
aquí entre Maura y Lacierva 
nos van a regenerar,» 
pues ya se han puesto de acuerdo 
con el bando liberal 
conservador avanzado, 
y con la fraternidad 
que cantan los candidatos 
en período electoral 
del brazo y dándose el pico 
Maura y Dato salvarán 
del naufragio a este país 
si es que lo pueden salvar, 
pues al paso que marchamos, 
largo y rápido hacia atrás, 
es muy fácil que embarranquen 
con la nave nacional 
y no quede de nosotros 
recuerdo en la Humanidad; 
como no sea este epitaño 
que apropiado al caso está: 
«El pueblo de pan y toros 
fué un gran pueblo, colosal, 
que cuando otros progresaban 
él marchó siempre hacia atrás, 
esperando cual cangrejo, 
gozar inmortalidad. 

Xíquena. 
Cádiz. 

Sr. Alcalde: jese veíerinario! 
Constantemente, Sr. Alcalde, nos esta­

mos lamentando del abandono casi comple­
to que existe por parte de las autoridades 
obligadas a velar por la salud pública, en 
todo cuanto se relaciona con la higiene de 
los artículos de consumo y constantemente 
también venimos señando la nece idad de 
que el Sr. Veterinario que tiene a su cargo 
la inspección de mercados, cumpla su co­
metido con más celo que lo viene efectuan­
do, para evitar que se expendan al público 
artículos en mal estado de sanidad en de­
trimento de la salud de los pobres que tie­
nen la desgracia de comprarlos. 

Hace días fueron deoomisados una. por­
ción de kilos de plátanos en muy mal esta­
do para el consumo, los que se rendían no 
sabemos si por tolerancia de quien tenía el 
deber de evitarlo o por falta de conciencia 
del expendedor y todos los días, Sr. Alcal­
de, se expenden en el¿Mercado algunos ar­
tículos en tan mal estado, que si se ejercie­
ra una ooncienzuda iuspeoción por el señor 
Veterinario, y se cumpliera oon lo legisla­
do a ese respecto, se evitaría este grave 
mal que refiVja en perjuicio de la salud pú­
blica. 

Como existen dos veterinarios, aunque 
uno no tiene carácter oficial todavía, pare­
ce natural Sr. Alcalde, que se organizaran 
los servicios de inspección de tal forma, 
que no fuera posible hacer llegar al públi­
co en los mercados ningún artículo en mal 
estado par* su consumo, pues tal como se 
lleva a cabo dicha inspección en la actuali­
dad, no garantiza al público la sanidad de 
muchos de los artículos que se le expende 
y esto, Sr. Alcalde accidental, debe evi­
tarse. 

Usted no ignora, Sr. Alealde, que en los 
mercados se vende casi a diario, pescado en 
mal estado para su consumo; que en algu­
nos ultramarinos de la plaza y de la ciu­
dad se expende muchas veoes chacinas y 
otros artículos que son de primera necesi­
dad, en ma'as condiciones también de sa­
nidad, por no existir esa escrupulosa ins­
pección que noso ros entendemos debe lle­
varse a cabo en bien de la salud pública, 
aunque se lesionen intereses de industria­
les poco aprensivos y se contraríe al señor 
Veterinario oficial por exigirle el cumpli­
miento de su deber, demostrándole su poco 
activa actuación en aquello que le está'en-
comendado. 

Usted no ignora, Sr. Alcalde accidental, 
las cúbicas de entradores y de quienes no 
son entradores, que se desarrollan en la 
Casa de Matanza con el degüello de reses 
y sería una lástima, que por falta de una 
escrupulosa inspección se hiciera l'egar al 
Mercado carne de reses tuberculosas o cosa 
parecida que fomentara terribles enferme­
dades en la población. Sería cruel e inhu­
mano que esto se tolerara por ninguna au­
toridad. 

Y como V . S., señor Alcalde, no ignora 
nada de lo que a este respecto parece igno­
rar, esperamos que exija a los Sres. Veteri 
narios el cumplimiento exacto de su deber 
y ordene que las inspecciones de los artí.-tt-



E L P U E B L O 

los de consumo se lleven a cabo en los mer­
cados y en los demás establecimientos de la 
ciudad, evitando que no se expenda en ellos 
nada que por sus malas condiciones de sa­
nidad, puede causar perjuicio a la salud del 
pobre pueblo que paga y sufre toda clase 
de calamidades sin protestar. 

Así debe hacerlo V . S , aunque no sea 
más que para que quede recuerdo de su i n ­
terinidad. 

Congreso agrario en Sevilla 
Los campesinos andaluces 

En las sesiones celebradas por el Congre­
so obrero agrario celebrado hace días en Se­
villa, han sido aprobadas varias proposicio­
nes importantes. 

Se pedirá al Gobierno la apertura de los 
Centros obreros clausurados y la libertad de 
los trabajadores detenidos con motivo de las 
últimas huelgas, sin cuya libertad los cam­
pesinos no comenzarán las faenas agrícolas. 

Se solicitará también la abolición del tra­
bajo a destajo en todo tiempo. 

En el Congreso se han fijado los salarios 
que los obreros del campo deben percibir 
durante las faenas de verano y los descan­
sos que durante la jornada deben tener. 

Los Centros obreros serán las Bolsas del 
Trabajo, y a ellos deberán acudir los pa 
tronos para contratar los obreros. 

En los contratos de trabajo se estipulará 
la obligación que tiene el patrono de dar tra­
bajo a sus obreros durante todo el año;cuan-
do esto no pueda hocerse, los Municipios 
deberán pasar un socorro a los trabajadores 
parados. 

Por último, se exigirá del Gobierno la 
inmediata aplicación a los campesinos de la 
ley de Accidentes del trabajo. 

Libertad moral 
Párrafos selectos 

—¿Te dices moralmente libre? 
— Y lo soy. 
—¿Amas al bien? 
— L o amo. 
—¿Lo realizas siempre? 
—¡Qué más quisiera! 
— Y el mal, ¿!o odias de corazón? 
— L o odio. 
—¿No lo obras nunca? 
—Si nunca lo obrase, más sosegada ten­

dría la conciencia. 
—Haces lo que no* quieres, dejas de ha­

cer lo que quieres, y ¿te consideras libre? 
—Que no obre yo el bien ni evite el mal, 

no significa que no pueda. 
—¿Cómo tu poder y tu querer no andan 

acordes? 
— L a voluntad es floja, y no en todos sus 

actos se ajusta al bien que la solicita. 
—¿Por qué? 
—Porque la estimulan en sentido contra­

rio la pasión y el vicio: ya e1 propio interés, 
ya la ambición, ya el orgullo, ya la envidia, 
ya torpes apetitos. 

—¿Es esa para tí la sola causa? 
—No acierto a ver otra. • 
—¿Estás siempre seguro de distinguir el 

bien del mal? ¿No te los confunden nunca 
las ideas y los sentimientos de los demás, 
las creencias que de los labios de tu madre 
recogiste, las contradicciones de tu propio 
entendimiento? 

Por falsac ideas de honor, va el hombre 
al duelo y al suicidio, mata la mujer en su 
seno al hijo del estrupo y arma la nación su 
brazo contra el extranjero. Por falsas ideas 
de gloria, recorre el conquistador la tierra, 
llevando en la grupa la muerte. Por la fal­
sa economía que entre nosotros reina, enca­
recemos a porfía los servicios que prestamos 
y vendemos a precios fabulosos los dones 
que graciosamente recibimos de la Natura­
leza. Merced a la general costumbre, busca­
mos ya sin repugnancio el lucro en estériles 
agios, en la pobreza de nuestros semejantes 
y en los mismos azotes que de vez en cuan­
do nos aflijen. T ú , noble, miras aún con 

desdén al de baja cuna, y apenas te atreves a 
pisar los umbrales'de !a casa del pobre. No 
miras tampoco con el mismo amor al judío 
que al cristiano, al hombre salvaje que al 
hombre culto, al negro de Africa que al 
blanco de Europa. 

Te acercas de día en día a la libertad,por-
que de día en día vas venciendo tus preocu­
paciones sociales, tardarás en conseguirla. 

— ¡Cómo! ¿cambia también a tu juicio la 
ley moral? ¿No es la misma en todos los 
tiempos y en todos los pueblos? 

—Nada hay en nosotros que no esté su­
jeto a mudanza Nuestra ley moral no pudo 
ser la de los pueblos antropófagos, ni ka de 
los que rociaron con sangre las aras de sus 
dioses, ni la de los que concedieron al padre 
sobre el hijo el derecho de vida y de muerte. 
T u conciencia, ¿cómo ha de ser nunca igual 
a la del bárbaro asesino que mata por ma­
tar, y se complace en el espanto y el ester­
tor de sus víctimas; ni a la del infame que 
goza destruyendo la paz de las familias y 
siembra por donde quiera que pasa la dis­
cordia, ni a la del padre o la madre que 
prostituyen el cuerpo de sus hijas? 

En el hombre y en la Humanidad, la con­
ciencia se va formando y desenvolviéndose 
como las demás facultades del espíritu.Cam­
bia, o por lo menos se modifica la ley mo­
ral con las diversas fases de este desarrollo. 

— ¿Quién es entonces responsable de sus 
actos? 

— Calla, calla. No suscites hoy por hoy 
tan obscuros problemas. El mundo moral se 
abisma ante mis ojos. 

F. P/y Marga//. 

LOS OBREROS SALINEROS 
Huelgas endémicas. 

Continúa su curso legal en la inmediata 
ciudad de San Fernando, la huelga de obre­
ros salineros, cargadores y barqueros, i n i ­
ciada por mejorar las condiciones del traba­
jo y salario, huelga a la que han prestado 
su concurso moral otros gremios de TV cru 
dad hermana y prestan su concurso mate­
rial las Sociedades obreras de Cádiz. 

Es esta huelga, como la de campesinos 
jerezanos, endémica en la lucha social en 
Andalucía. Se reproduce todos los años, 
porque el obrero salinero de esta ribera, 
como el trabajador de la campiña jerezana, 
no obtiene la justa reparación que en sus 
movimientos coleotivos reclama, obligado 
por la necesidad de vivir e impulsado por 
la exagerada explotación de que son objeto, 
por parte de sus explotadores, a cambio de 
un corto jornal y una larga jornada. 

Las autoridades laboran oerca de patro­
no» y obreros para solucionar la huelga, y 
se espera que el éxito oorone sus esfuerzos, 
consiguiendo los obreros las mejoras desea­
das. 

Jftl Sr. Gobernador 
Hechos censurables. 

E l guarda del descanso de reses estable­
cido por el Municipio en los fosos de en­
trada a los glaois de Puerta de Tierra, ha 
llegado a nuestra redacción suplicándonos 
nos hagamos eco de una queja muy razona­
da, que nosotros hacemos legar hasta su 
superior autoridad para que sus agentes 
procuren evitar que se repita. 

Laméntase dicho individuo, llamado A l ­
fredo Jansolo Díaz, de que algunos mu­
chachos aficionados al arte de Pepehülo y 
del divino calvo, se van a aquellos cerca­
dos saltando las tapias, a ejercitar sus ha­
bilidades taurófilas con grave peligro y ex­
posición de su vida cuando topan oon a l ­
gún morlaco bravucón o de buena casta 
que hace por ellos. 

E l dicho guarda se considera insuficiente 
para evitar la continua repetición de estos 
hechos, porque son muchos en número los 
irreflexivos lidiadores en ciernes y porque 
han llegado a maltratarle de obra y hasta 
a amarrarle para que no pudiera impedir 

que se llevase a cabo una improvisada ca­
pea en aquel lugar. 

E l guarda en cuestión se ha quejado al 
Sr. Alcalde y al Sr. Presidente de la Comi­
sión de Matadero y ninguno de los dos han 
tomado medidas encaminadas a evitar es 
tos censurables hechos, motivando esta in­
diferente actitud de quienes tienen el deber 
de poner coto a ellos, el que nos dirijamos 
a V . E.v, para que sus agentes traten de co­
rregirlos, no solo por amparar al pobre 
guarda, víotima de estos desafueros, sino 
en evitación de desgracias a que pueda dar 
lugar la falta de reflexión de los noveles 
toreros. 

La Revolución alemana 
La lucha en Munich. 

Todavía no han terminado las luchas en 
Munich. 

Las tropas leales despejan la ciudad de 
comunistas. 

Tomaron el arrabal de Grriesing, defendi­
do con especial encono por los rebeldes. 

Los habitantes son desarmados. 
Después de haber sufrido una diotadura 

durante cuatro semanas, los periódicos bur­
gueses han vuelto a publioarse. 

Además del comunista Pelhofer, fusilado 
tras juicio sumarísimo, parece que han sido 
detenidos otros jefes comunistas, aunque no 
se tienen todavía notioias ooncretas. 

H a quedado oonfirmada oficialmente la 
matanza de rehenes burgueses por los es-
partaquistas. 

Dicen de Berlíu que han entrado en Mu­
nich nuevos destacamentos de tropas. 

Han sido operadas más de 5.000 detencio­
nes, figurando entre los presos el agitador 
Iewien. 

* * * 
E n Bulgaria se prepara un importante 

movimiento bolchevista, organizado por pro­
pagandistas rusos. Este movimiento tiene 
una gran intensidad en Sofía y en sus alre­
dedores, donde parece inminente la revolu 
orón. 

Un mundo nuevo 
E l aspecto que hasta ahora ha ofrecido 

la Humanidad puede representarse, en úl­
timo término, por un ouadro en el que un 
individuo da de palos a otro. Cuantas trans 
formaoiones ha sufrido la vida humana a 
través de la Historia se han limitado, con­
servando el ouadro, a cambiar el rótulo o la 
vestimenta del apaleado y del incansable 
vapuleador. «En nombre de Dios», «por la 
patr ia», «por la civilización», eto. Hasta 
«por la libertad» han osado algunos po­
ner como rótulo al pie del bárbaro apalea­
miento. 

L a última contienda, en la cual los palos 
han sido de extraordinaria ferocidad, ha 
hecho pensar a los pueblos si no sería más 
conveniente y práctico, no el mudar de ró 
tu'o o el vestido de los muñecos, sino sen­
cillamente reemplazar el cuadro por otro 
nuevo de más humano y oordial asunto. 

Este nuevo cuadro es el Socialismo. Pese 
a los desesperados esfuerzos de la burgue­
sía gobernante hoy, y que no ha dudado— 
para agrupar a los pueblos contra el bárba­
ro militarismo prusiano—en proclamar que 
su triunfo era el triunfo de la Justioia y de 
la Libertad, aunque después se ha mostra­
do más atenta a prolongar el anterior esta­
do de cosas, que la permita seguir disfru­
tando del Poder, que a impedir que los ho­
rrores pasados vuelvan a producirse; pese 
a esos esfuerzos, la mutación ha comen­
zado. 

Los pueblos no se resignan a continuar 
su lucha fratricida, y saben que el capita­
lista es el obstáculo que se opone a su en­
sueño, realidad futura, de Paz y Amor; sa­
ben que el régimen de propiedad aotual es 
el impedimento del logro de sus afanes, 
porque no ignoran que, para que la verda 
dera paz reine en el mundo, es necesario 
que desaparezca la esclavitud económica, 
que es preoiso que una sola clase, la traba­

jadora, sea la que integre la Humanidad; y 
porque paben esto se aprestan a retirar para 
siempre el simbólico cuadro. 

Y son esos hombres de orden los que se 
empeñan en conservar el cuadro con su 
eterno apaleado—el Pueblo—, y somos nos­
otros, los que nos honramos sustentando 
ideales que persiguen subvertir ese orden, 
los que deseamos que nadie sea apaledo y 
que la Humanidad viva una nueva vida, 
forjada en moldes nuevos, en nuevos idea­
les; una civilización nueva, en fin. 

Y a la conquista de esa nueva vida se 
aprestan los pueblos todos del mundo. No 
otra cosa son ni significan las convulsiones 
que al presente le conmueven desde la glo­
riosa Revolución rusa. 

Nada podrá impedir el desarrollo de esta 
transformación. Una visión inteligente y 
generosa de la burguesía liberal podría, a 
lo sumo, encauzar, en amplios y fertilizan­
tes canales, el arrollador y violento torren­
te renovador. 

Tal es el ideal que anima al mundo en 
estos instantes, y ciego ha de ser quien no 
lo perciba, ideal que indudablemente no es 
el de esos jóvenes mauristas y bien de en­
casquetado sombrero y tan estrechos de cri­
terio como anchos de cadera... 

Bxorísto Salmerón y García. 

Fuego en guerrilla 
Cuando toda Europa y América, Asia , 

Africa y Oceanía están pendientes de las 
resoluciones de la Conferenoia de París , de 
las que depende la paz del mundo, en este 
país dichoso, país de las Batuecas, no se 
preocupa nadie más que de la aproximación 
política de Dato, Maura y Laoierva, como 
esperando que esta trilogía divina, encar­
nación viviente de las reaccionarias dere­
chas, salve al régimen de la natural trans­
formación progresiva que se espera. 

Es natural que estos Maquiavelos de la 
farsa política nacional, arrimen el a^oua a 
su sardina y se pongan de acuerdo para se­
guir engañando con su falsa sinoeridad y 
sus continuas volubilidades, al pueblo bo­
balicón que se adormece con los cantos de 
sirena de estos superhombres de la Monar­
quía. 

Lo que no es natural, ni siquiera racio­
nal, e« que el país entero que sufre las con­
secuencias de esta política de altura embus­
tera, soporte a sus inspiradores y a los que 
la representan. 

Porque ya ésto no es un país sin pulso, 
como dijo Silvela, sino un país sin ca­
beza... 

Y sin un artículo importante de subsis­
tencia. 

* * • 
¡Cuidado con las cosas tan interesantes y 

transcendentes que ocupan la atención de 
nuestros munícipes en la Sala de sesiones! 

¡Que no se pondrán toldos en la oarrera 
de la prooesión del Corpus! 

¡Catastrófico para la vida de la ciudad! 
Figúrense nuestros lectores si no es para 

preocuparse por esta decisión de la Comi­
sión de Fiestas municipal, si pensamos que 
por la falta de toldos en la carrera, se le 
pueden derretir los sesos a los concejales 
que asistan a la procesión en colectividad. 

¡Cabría mayor desgracia para Cádiz que 
quedarse sin tanta capacidad! 

* * * 
Y a andan por ahí los muñidores electo -

rales prometiendo el oro y el moro a los 
que le ayuden a sacarle los cuartos al can­
didato regenerador. 

Los hay de todos oolores y de múltiple 
signifíaación. Liberales-republicanos, repu­
blicanos-conservadores, monárquicos inde­
finidos, de Melquíades con Cambó, socialis­
tas pacifistas, católicos sin significación y 
hasta quien dándosela de hombre libre el 
día de la elección dice que es más anarquis­
ta que el célebre Ravachol. 

Y cada año adoptan la postura más favo­
rable a su combinaoión. 



E L P U E B L O 
Hasta que algo inesperado concluya con 

esta plaga de zánganos, adoradores y fo­
mentadores de la corrupción del cuerpo 
electoral. 

Cuya corrupción debida a todos, candida­
to y muñidor, ha hecho del Parlamento la 
mayor vergüenza nacional. 

¡El poder de la tela, de las panojas y de 
la luz, vocabulario de la chusma electorera, 
toca a su término! 

¡Conque, electores y electoreros aprove­
chad, que quedan pocas elecciones de és 
tas ya. 

¡Y eso si se llegan a oelebrar! 
Los Tres Guerrilleros, 

D e r e s o c i a l 
La esclavitud moderna 

Hoy que cada uno ya sabe que en sí mis­
mo posee una Humanidad que ha de culti­
var, sin lo cual el cultivo general de una 
Humanidad abstracta nada produce, hoy la 
relegación del Hombre a un trabajo de má­
quina o de instrumento no tiene más que 
un nombre: la esclavitud 

La esclavitud moderna ha venido a ser 
mil veces peor que la antigua. E l feudalis­
mo industrial ha resultado más ominoso pa­
ra la raza que el de los barones bábaros de 
la Edad Media. 

Si el pobre obrero de fábrica debe meter­
se a trabajar entre cuatro paredes, a veces 
aislados del mundo, en uno de esos presi­
dios que se llaman colonias industriales, do­
ce horas o más por día, en oondioiones de 
insalubridad que degeneran la persona y 
hasta su progenie, que no se hable por él 
de dignidad humana, de derechos, de justi­
cia, ¡Que los políticos no eean hipócritas, 
que no digan los católicos que Cristo vino 
a abolir la esclavitud, no! L a esclavitud 
existe, hoy a principias del siglo X X , y 
más denigrante y más cruel que otra época 
alguna 

E l patricio antiguo tenía sus esclavos, eu 
general en oorto número, en el campo o en 
su propio hogar doméstico, mejor tratados 
que hoy no lo están los obreros en sus fá­
bricas, y se servía de ellos, para procurarse 
una vida digna de hombre culto, una vida 
artística y sabia. Pero hoy, un solo burgués 
tiene a oeutenares los esclavos para ateso­
rar medios con que poder tener más, con 
que esclavizar más hombres, con que em­
brutecer una mayor parte de su raza. 

Todo según el fatal principio de econo­
mistas, que cada hombre no sea sino en un 
conjunto, no tenga nunca ideas completas, 
no se le engendren hábitos más que de una 
función mínima restringida; afilar agujas, 
pasar hilos, tirar oarbón al horno, rodar 
husos, etc., etc. Y así lo que no soñaron los 
antiguos lo han soñado los modernos; a la 
esclavitud del cuerpo, han unido la de la 
inteligencia. Los esclavos antiguos llega­
ban a ser artistas. Su señor se complacía 
en ello y les libertaba! Platón y Ferencio 
lo habían sido y también varios filósofos de 
Grecia. Hoy el que funde plomo o el que 
tira de una cuerda, no es más que un con 
denado a trabajos forzados, un presidiario 
que jamás podrán ser artista, pues ya se 
empieza por atrofiarle la mayor parte de su 
cerebro, adaptándole solo a una función 
mecánioa mínima; y su trabajo no puede 
satisfacerle. Solo puede satisfacerlo por la 
dura necesidad o como un castigo cual lo 
ha sentado el cristianismo. 

Todo gran plaoer de esos que son propie­
dad de los espíritus cultos, le está vedado al 
obrero de industria que está al servicio de 
otro; toda cultura está cerrada para él, ¡só­
lo le restan los groseros placeres materia­
les... y los hay tan dignos de alcanzar co­
sas mejores! Cuantas naturalezas superio 
res no hemos encontrado entre jóvenes 
obreros. Así se esfuersa la alta burguesía 
en sostener el catolicismo. E l es su cómpli­
ce; pues esclaviza el alma. Para ser salvado 
basta con creer, y eso de creer y de espe­
rar, y de tener fé, le es posible a cualquie­

ra, por mísera que sea su posición, por opri­
mido que esté; sobre toio mirando a una 
vida de ultratumba. Así se consuela al po­
bre obrero, diciéndole que este mundo es 
un valle de lágrimas y que la felicidad la 
hallarán en el otro on razón directa de lo 
que sufra en éste. ¡Paciencia! ¡Resigna 
ción! He aquí las grandes virtudes cristia 
uas. E l cristianismo es el gran apagador de 
todas las protestas y de todas las insurrec­
ciones. 

Pero hoy se ha comprendido, gracias a 
la ciencia, que no es cuestión de extinguir 
los deseos, sino de satisfacerlos. Y la bur­
guesía que ha capitalizado en moneda, las 
energías gastadas por los proletarios, pro­
clama la primera el goce de vivir una vida 
material y refinada, y se escandaliza de que 
el proletariado pida el derecho al goce no 
solamente físico, sino intelectual y efecti­
vo. E l obrero de hoy que sabe que su reme 
dio no está, ni en la fe n i en la pobreza, 
sino en la riqueza y en la instrucción, en­
tiéndase por riqueza, no la acapararon de 
valores, sino la satisfacción abundante, in­
tegral y adecuada de todas sus necesidades. 

Pues bien, esto es lo que 9e impone, que 
el Hombre no pueda impedir el desarrollo 
del Hombre, que la colectividad, gobierno 
Estado, sociedad, etc., no permitan que la 
explotación continúe; que por me lio de sa­
bias medidar se procure que cada uno cobre 
el producto íntegro de las energías aprove­
chables que gasta en el trabajo, que nadie 
viva sin producir, y que el derecho se fun­
de en la evolución de la vida, no solo de 
una vida material simple, sino de la vida 
más elevada, más intensa, más extrema, 
más genial y más heroica. 

Que lo calculen bien los políticos avan 
zados, la próxima República debe de ten­
der a esto oon todas sus fuerzas, esto es, a 
proeejer el desarrollo integral de la perso­
nalidad humana en cada uno, a garantir la 
posesión del valer de sus energías gastadas 
en la producción, y a destruir todo lo que 
se oponga a ello, a la Vida, ya se disfrao^ 
oon vestiduras patrióticas, ya se oculte ba­
jo ropaje religioso. 

Pompeyo Gener. 

Tribuna libre 
Para E L PÜEPLO. 

Para mi buen amigo 
Sebastián Alba. 

Persuadido hasta la evidencia se que la 
muerte significa para el pobre obrero, el 
descanso y bienestar que con tan codioio-
so afán busca por el planeta tierra; conven­
cido de que la materia del desheredado de 
esta egoísta sociedad, al transformarse, ja­
más desaparece y ha de encontrar en sus 
distintas manifestaciones la paz e igual­
dad que le negó el átomo hombre, el más 
inútil y oorrompido de los que forman este 
habitado planeta; persuadido y conven 
cido asimismo de que los que Decesitan 
misericordia, compasión y apoyo son los 
condenados a continuar formando la inter­
minable cadena de la esclavitud dejo en 
paz a los muertos, deshecho las inútiles y 
hueras frases de consuelo y únicamente di­
go a los vivos : 

—Aquí me tenéis. 
Narciso Quirós. 

Cádiz 8 5-1919. 

El comunismo en Hungría 
Hace poco más de un mes que el proleta­

rio húngaro ha establecido la República de 
los Soviets. E l partido socialista y comu­
nista se fusionaron, y el conde Karolv i tu­
vo que dejarles el Poder. L a Hungría de los 
Tisza, de la gentry y de los latifundios se 
acabó para no resucitar jamás. L a fuerza 
del proletariado fué a tal punto avasallado­
ra que ni siquiera un Gobierno de la extre­
ma izquierda burguesa y republicana pudo 
resistirla. 

E n cuatro semanas, los comisarios del 

pueblo han realizado una labor amplísima. 
Han socializado la tierra, la gran industria, 
los grandes almacenes, las minas y hasta 
los hoteles y casas particulares. Las fábri­
cas están dirigidas por un Comité de obre­
ros, y su rendimiento es mayor que antes 
de la Revolución comunista. 

Los mismos periódicosbirgue'e9 de Fran-
oia, a pesar de ser enemigos de Hungría 
y del comunismo, deben confesar que la 
resistencia a la socialización es mínima, y 
que un orden perfecio reina eu Budapest. 

E l jefe del nuevo Gobierno es Alejandro 
Garba!, un antiguo obrero albañil. Todos 
los comisarios del pueblo son obreros ma­
nuales o intele tualos. Desde el 15 de este 
raes está funcionando el Soviet central de 
Badapest, bajo la presidencia de un anti­
guo tipógrafo. L a Revolución comunista 
de Hungría se ha efectuado sin efusión de 
sangre; lo que demuestra que el proletaria­
do está ya listo para tomar el Poder, y que 
las llamadas «violencias» son casi siempre 
el resultado de las intrigas de la burguesía 
derrotada. 

Como un periodista que se las da de muy 
conocedor del pensamiento de los sindicalis 
tas catalanes viene indioando desde hace 
algún tiempo que los elementos de la Con­
federación nacional del Trabajo estaban 
dispuestos a presentar candidatos en las 
próximas eleociones a diputados a Cortes, 
dicho organismo de los trabajadores se ha 
creído obligado a publicar un manifiesto 
desmintiendo aquellas manifestaciones. 

Los sindicalistas barceloneses concretan 
su pensamiento y actuación en los siguien­
tes párrafos: 

«Los insistentes rumores (que no sabe 
mos con qué fin, aunque lo presumimos), 
acogidos y zarandeados por la prensa res 
pecto a la posibilidad de que se presenten 
candidatos en las próximas elecciones ge­
nerales de diputados a Cortes «algunos sig­
nificados directores del sindicalismo», nos 
vemos precisados, para dejar las cosas en 
lugar que les corresponde, a desmentirlos 
pública y rotundamente. 

Nuestra finalidad está bien definida en 
multitud de folletos y la hacemos constar 
bien terminantemente en cuantos actos to­
mamos parte. 

Las inmediatas aspiraciones por las cua­
les luchamos son.acabar oon la explotación 
por el hombre.» 

C u r i o s i d a d e s 
El primer médico del mundo. 

E l primer módico del mundo, cu}a exis­
tencia consta en la historia de los pueblos, 
fué el egipcio Y em Hetep, que vivió bajo 
el reinado del rry Tehser de la tercera di 
uastía; por lo tanto, por el año 4500 (antes 
de J . C ) , su nombre signifioa portador de 
la paz. Testimonio de la gran fama que go­
zaba es eu tumba, que se halla inmediata a 
la pirámide de Sakkara, cerca de Menfis, 
sepultura del rey. 

Después de su muerte le concedieron 
honras divinas. Según la tradición, tuvo 
aún otros títulos: los de maestro de los mis 
terios y escritor de guarismos. Puede que 
este último título sea debido al número ex­
traordinario de remedias que estaban en uso 
entre los egipcios. 

Machas de las estatuas erigidas en su 
honor le representan como protector de los 
mortales. En la época del dominio de los 
Ptolomeos fué identificado con Esculapio, 
el dios de la medicina de los griegos, qua 
vivió 3.000 años más tarde. 

300 años después de Y-em Hetep, el rey 
egipcio Atoti , escribió una obra de anato 
mía, y unos siglos más tarde vivió en Egip 
to un célebre cirujano, en cuya tumba se 

• 

han encontrado interesantes representncio-
nes de operaciones quirúrgicas. Según el 
papirus Eben, el arte módico y sus re pie-
sentantes gozaron de alto aprecio en el pue­
blo egipoio. 

Congreso de oficinistas. 
En el Congreso nacional de empleados de 

escritorio, celebrado los días 2, 3 y 4 del 
presente en Sevilla, se votaron las siguien 
tes bases: 

Reglamentación de las horas de trabajo. 
Higienización de los locales destinados a 

oficinas. 
Promulgación de una ley de Accidentes 

del trabajo. 
Creaoión del Cuerpo de empleados de es­

critorio. 
Creación de un Montepío. 

Fallecimiento. 
E l martes pasado dejó de existir la vir­

tuosa señora doña Josefa Ramírez, madre 
de nuestro apreciable amigo y compañero 
Sebastián Alba , al que enviamos oon tau 
triste motivo la expresión de nuestro pro­
fundo pesar, por la desgraoia sufrida. 

Huelga de empleados. 
E n París se han declarado en huelga los 

empleados de Bancos y de la Bolsa, por no 
haber contestado los patronos ni el Gobier­
no a sus peticiones. 

Piden un salario mínimo mensual de 200 
francos para empezar, el cual deberá ser* 
aumentado hasta 500 francos después de 
veinte años de servicio y con derechos pa­
sivos. 

En los gremios de vestidos se acentúa el 
movimiento huelguista. 

Se han adoptado medidas para tratar de 
generalizar el movimiento. 

El avispero de Marruecos. 
L a Gaceta ha publicado la relación de 

gastos en Marruecos durante los tres pri­
meros meses del presente año. 

Ascienden los gastos a 30.306'314 peseta-», 
4.625.054 más que eu igual periodo del año 
anterior. 

Este aumento corresponde al ministerio 
de la Guerra. 

Los asesinos de Liebnecht, 
En Berlín ha empezado la vista de las 

causas por los asesinatos de Liebnecht y 
Rosa Luxemburgo. 

E l principal acusado es el soldado Run­
go, al que el defensor t ra tará de presentar 
como irresponsable, pues pasó un año en el 
hospital a consecuencia de una grave heri­
da en el cráneo. 

Varios oficiales, que también se hallan 
comprometidos, serán juzgados por el T r i ^ 
bunal militar. 

Bolchevikismo en Turquía 
Noticias de Constantinopla, feohadas el 

20 del corriente, dicen haber estallado la 
revolución, siendo derrotado el Gobierno 
por haberse pasado las tropas a los revolu­
cionarios. 

E l antiguo régimen ha sido abolido pro­
clamándose la República de los Soviots eu 
todo el territorio turco. 

Como en España. 
En Inglaterra se ha presentado al Parla­

mento, aprobándose sin discusión, el pre­
supuesto de Ins rucc ión púbiioa aumenta­
do hasta 400 millones. 

La gripe en el Congo. 
Según noticias oficiales, en el Congo bel­

ga han muerto más de 600.000 negros a 
consecuencia de la epidemia gripal. 

Xas cuatro libertades 
La historia es la maestra 

de la vida. 
En una época, bien lejana, Cicerón dijo 

que la «Historia es la maestra de la vida.» 
Y , en efecto, ella es la que nos instruye so­
bre el origen del hombre—en modo alguno 
divino—sus esfuerzos seculares y sobrehu­
manos por ser el amo de la tierra; su mar* 



cha hacia adelante, sus caídas, sus incesan­
tes sublevaciones, sus rebeliones, sus gue­
rras cruentas, sus sangrientas revoluciones 
para desligarse y desembarazarse de las 
trabas y de los lazos de sus opresores, sin 
perder de vista en ningún momento un por­
venir mejor, una sociedad más perfecta, 
más libre, más justa, más armónica y más 
igualitaria. 

Lo q ue ha estorbado esta marcha hacia 
adela-o^e es el hombre también, es aquel 
que se ha separado de sus hermanos de tra­
bajo y miseria para esclavizarlos, explotar­
los, abrogándose derechos, títulos, hono 
res, atribuciones y un poder que no le ha­
bía dado \a Naturaleza. Se ha llamado jefe 
de tribu, guerrero, clérigo, mago, tirano, 
cónsul, dictador, rey, emperador, papa, 
sultán, presidente, y, embriagado por estos 
poderes usurpados, se ha creído formado 
por un material distinto que el de los de 
más mortales, exigiendo postración, sumi­
sión, servidumbre, obediencia ciega de to­
dos los hombres, concediéndose ricos sala­
rios para v iv i r en la indolencia, el lujo, la 
lujuria, sin hacer üada , imponiéndose por 

la fuerza brutal, las matanzas, las prisio­
nes, los suplicio*, la muerte. De aquí las 
revoluciones incesantes de los oprimidos 
para desembarazarse de e!lo3. 

Por lo que respecta a España ¿qué nece­
sidad había de estas sacudidas violentas si 
tus hombres de gobierno vieran con más 
claridad la necesidad que tienen de dejarse 
de imponer por la fuerza? 

A los hombres de Gobierno les acompaña 
la falsedad, la hipocresía y la mentira; a 
los gobernados la verdad, la nobleza y la 
honradez. 

Por eso nadie será libre, mientras no se 
resuelva el problema económico,y para ello, 
debe empezarse por obligar a los gobernan­
tes a cumplir con lo que ellos mismos legis­
laron y que lo dejan incumplido por creer 
nos en un estado hunrllante de sumisión 
borregil. 

De ahí el que se les oiga decir: los prole­
tarios no saben servirse de la libertad; y 
esto, 68 una mentira, una calumnia para 
iustificar sus actos arbitrarios. Como se vé, 
no deja de ser un engaño, una mixtifica­
ción, una traición a ojos vistas, y lo prue­

ba el que, cuando se ven empujados hacia 
la oaída final, creen hacer un acto extraor­
dinariamente liberal concediendo fso que 
se llama ias cuatro libertades: de pensar, 
de hablar, de prensa, de asociación. Pero 
si el pueblo tiene la desgracia de tomarlas 
en serio, entonces so'amente es cuando se 
da cuenta de que esas bases fundamentales 
de toda sociedad civilizada, están limitada 
a muy poco, esto es, a pensar, hablar y es­
cribir como los otros quieran. Ejemplo de 
ello, el sindicalismo en Barcelona, la re 
presión brutal que sobre él se ha ejercido y 
el lápiz rojo al servicio de la burguesía go­
bernante, autorizado e impuesto por esa 
misma clase de gobierno. 

Lo que bus ando un paralelo en lógica 
consecuencia podemos decir, lo que el va 
líente pueblo ruso decía hace algún tiempo: 

«Se nos ha concedido la libertad de re­
unión, pero las tropas cercan sus lugares; 
se nos da libertad de palabra, pero la cen 
sura permanece; la libertad de enseñanza, 
pero la Universidad está ocupada por las 
tropas; la inviolabilidad de los individuos, 
pero las cárceles están llenas; Witte nos ha 

dado, pero Trepor nos ha quitado; se ha 
acordado una Constitución, pero la auto­
cracia subsiste. Se nos da todo, pero no te­
nemos nada.» 

Eso y alge más pesa sobre este desdicha­
do país, donde el baldón y la ignominia en­
cuentran amplio alojamiento, a capricho y 
voluntad de aquellos que rigen nuestros 
destinos. Y jara completar este cuadro, 
que pone a la vista las injusticias que se 
cometen al amparo de eso que han dado en 
llamar libertad, hemos de decir, que los 
fuertes, 'os felices, los libres, han llevado 
el cinismo al punto de decir—y de presen­
tar como un dogma—que «la libertad con­
siste en p< der hacer todo lo que no perjudi­
que a otro.» 

Esta es la gran diferencia que nos separa 
a los unos de los otros; y por eso luchamos, 
pedimos, exigirnos y obtendremos: una l i ­
bertad amplia muy amplia; que todos dis­
frutemos de lo que a nadie pertenece y to­
dos a ello tenemos derecho. 

Francisco Parra. 
Imp. LA UNION: P. Casfelar 12.-Cádiz 

GUIA D E SERVICIOS PUBLICOS OFICIALES Y P A R T I C U L A R E S 
Horas deservicios y Oficinas Públicas 

Administración de Correos, (Cardenal Zapata, 1). 
Giro Postal, de 9 a 12. 
Horas de recogida en los buzones de alcance: a las 13 y a 

las 21. En la Central: a laa 6 y 30 para el correo y a las 15 y 30 
para el exprés . 

Certificados, de 10 a 12 y de 1 y 30 a 2 y 30 y de 8 y 30 5 y 30. 
Administración de Hacienda: (Casa Aduana^, de 11 a 16. 
Archivos parroquiales: de 11 a 13. 
Arriendo de Contribuciones: (Isabel la Católica 22), de 11 a 17. 
Idem de Cédulas personales: (Cristóbal Colón 9,) de 13 a 17 y 

de 18 y 30 a 20 y 30. 
Aduanas: en la Administración de 11 a 16.—En los muelles 

de sol a sol.—En ferrocarriles: de 9 a 11 y de 13 a 16.—Domin­
gos, de 9 a 11. 

Audiencia: (Plaza de la Reina), de 9 12. 
Ayuntamíeto de 12 a 18.—Los días festivos de 12 a 16.—Depo­

sitaría: de 13 a 16. 

Banco de España: (Antonio López 4), de 11 a 15.—Operacio­
nes de giro de 11 a 14. 

Banco de Cartagena (Plaza de la Constitución), de 10 a 16. 
Capitanía del puerto: muelle, de sol a sol. 
Comisaria de Marina: muelle de Puerta Sevilla, de 10 a 16. 
Comisión Mixta de Reclutamiento: Casa Aduana, de 8 a 13 
Compañía Arrendataria de Tabacos: Isacc Peral, de 11 a 17 
Cuerpo de Vijilancia: Casa Aduana, servicio permanente. 
Jefe, de 11 a 15 y de 21 a 23. 
Cuerpo de Seguridad: Cervantes 45, servicio permanente. 
Junta de Obras del Puerto: Isabel la Católica 13, Dirección 

facultativa, de 8 a 13.—Oficinas administrativas, de 12 a 17.— 
Depositaría pagaduría, de 15 a 17. 

¿ a l e g a c i ó n de Hacienda: Casa Aduana, de 8 a 13. 
Diputación provincial: Cusa Aduana, de 11 a 17. 
Ferrocarriles: de sol a sol, 
Giro Mutuo: Isacc Peral 19, de 12 a 14, 
Gobierno Civil: Casa A luana, de 11 a 14. 

Gobierno Militar: Paseo Duque de Nájera, de 9 a 12 
Ingenieros de Montes: Constitución 16, de 9 a 13. 
Iustituto General y Técnico: San Francisco 23, Secretaria, de 

13 * lfr. 
Juzgado de Instrucción: San Francisco 9, de '.0 a 12 y da 

15 a 18 
Juzgado Municipales: San Francisco 9 —Distrito de San An­

tonio de 11 a 13 y de 15 a 18. Aéemas , los sábado de 21 a 22.-
Distrito de Santa Cruz, de 10 a 12 y de 16 a 18. 

Monte de Piedad: Zaragoza 1, de 11 a 16— Empeños y des 
empeños, de 11 a 14.—Renovaciones, de 9 y 30 a 16.— Caja de 
Ahorros, d 12 a 14 —Restos de subiistas, de 11 a 12. 

Notaría eclesiástica: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
Obras públicas: Sagasta 29,12 a 14. 
Provisorato eclesiástico: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
Registro de la Propiedad y Mercantil: Santiago Terrv 12, de 

9 a 15. 
Sanidad Marítima: muelle, servicio permanente. 

S e r v i c i o s de C o r r e o s 
T a r i f a de p r e c i o s 

CORRESPONDENCIA CERTIFICADA —Deberá 
franquearse como la correspondencia ordinaria, más 
25 céntimos por derecho de certificado. (Aviso de reci 
bo, 10 céntimos.) 

VALORES DECLARADOS. —La cantidad máxi­
ma que puede declararse en cada pliego es de 10.000 
pesetas. Se franqueará con 15 céntimos por cada 15 
gramos o fracción, 25 céntimos por derecho de cer 
tiflcado, y 10 céntimos por cada 250 pesetas o fracción 
de la suma declarada. 

VALORES EN FONDOS PUBLICOS.—Cantidad 
máxima en cada pliego, 50.C00 pesetas. Derechos: 

por franqueo, 15 céntimos por cada 15 gramos o frac­
ción; 25 céntimos por certificado, y 5 céntimos por 
cada 250 pesetas o fracción del valor declarado. 

VALORES E N METALICOS.—Cantidad máxima 
en cada sobre monedero, 50 pesetas; peso, hasta 300 
gramos. Se franquearán con 15 céntimos por cada 60 
gramos o fracción, y 25 céntimos por derecho de cer­
tificado. 

P A Q U E T E i POSTALES.—Se cambian éntrelas 
oficinas autorizadas del interior de España y Balea­
res, Canarias y oficinas españolas en Marruecos y del 
Norte de Africa. Máximum de peso, 5 kilos, y de di­
mensiones, 60 centímetros por cualquiera de sus la­
dos. En forma de rollo, un metro de largo y 20 cen-
imetros dfi diámetro. Franqueo, una peseta. 

Se admiten con declaraoión de valor hasta 500 pe 
setas, aumentando por éste, el franqueo, en 10 cénti­
mos oada 250 pesetas o fracción de la cantidad decla­
rada. 

E N B A L E A R E S Y CAN ARIAS.—Los que se cam­
bien entre las diferentes islas dentro de BU provincia, 
devengarán el franqueo de 0'50 pesetas. 

G i r o s p o s t a l e s 
Tienen este servicio las Administraciones principa-

lei y Estafetas servidas por el personal del Cuerpo en 
al interior de España, Islas Baleares y Canarias y las 
posesiones españolas de Melilla y Ceuta. 

LIMITES.—Cada giro no podrá ser menor de una 
peseta ni mayor de 1.000. 

DERECHOS. - l i2 por 100 de la cantidad girada 
más 10 eéntimos por envío dé la orden de pago. 

POR TELEGRAFO.—Si el expedidor desea que 
se dé la orden de pigo por telégrafo, abonará además 
de los derechos ordinarios, la tasa telegráfica. 

Las cantidades giradas son entregadas a domicilios 
en los puntos de destino, por los carteros, gratuita 
mente. 

Las carterías autorizadas sólo tienen giro de unas 
50 pesetas. 

Puede girarse también a la «Lista» y al portador. 
El remitente podrá exigir «Acuse de recibo», me­

diante pago de 10 céntimos. 

PEYO eslÉfiCiiHienlOIleCffLZHDOS E L S I G L O 
t — : r f e r C0LUMELA, NUMERO 22 r = £ 
Para comprar CALZADOS SÓLIDOS y baratos, en El Siglo. Nuevos modelos a precios increíbles. Gran surtido. 

• C o l t i m e l a , n ú m e r o 2 2 . C A D I Z = _ = _ _ _ = ^ ^ 

L a P e r l a d e C u b a 

Acreditada Casa de Huéspedes 
de PLACIDO M E N E N D E Z 

Calle Cristobal Colón, número 16 
Próxima al Muelle, Estación y Tranvías.—Bonitas y cómodas habitacio­

nes para una o más personas. =Servicio esmerado.-^-Precios económicos. 
Esta Casa envía un dependiente a la llegada de vapores y trenes. 

I ¡ap i 
Almacén de Maderas 

Calle Plocia, náma-
:: ros 17, 19 y 21 :: 

1 OADIZ 

y Serrería Mecánica 
Molduras, tarismados y zócalos, construcción general 

en cajonería. 
Ca l l e P l o c i a , números 17, 19 y 21 CÁDIZ 

E L P U E B L O " 

PERIÓDICO REFLEJO HONRADO DE LA OPINION 
DEFENFOB, DE LAS CLASES QUE T R A B A J A N 

Precios de suscripción: En Cádiz: Un mes, 0'50 pesetas. Fue­
ra de Cádiz: Un mes, 0^5. Número suelto, 0'15. Anuncios y 

comunicados, a precios convencionales. 
R E D A C C I Ó N T A D M I N I S T R A C I Ó N 

Calle Santiago, número 1 :-: (Centro de Sociedades Obreras) 
C A D I Z 

I m p r e n t a " L a U n i ó n " 

C A D I Z 
En este establecimiento se hacen toda clase de trabajos 

===== de lujo y corrientes. ====== 
Libros, folletos, periódicos, Circulares, Memorándums, Cartas, 

Sobres, Facturas, Anuncios, manifiestos, etc., ete 

H N * P R E C I O S M Ó D I C O S 
Tarjetas de visita desde 1625 ptas. el ciento hasta 3 pesetas 

Plaza de Casielar, número 12, (junto al café Royalty). 


